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Comenzarenios expiicando-la razón 
de escribir en latín nuestro título da 
boy; es sencillamente para que nosen> 
tiendan hasta los que presumen de cul< 
tos; y  ai mismo tiempo para que la 
et'ocación de las palabras que habítual- 
mente siguen al “ memento”  de los 
miércoles de ceniza, -haga recordar a 
aquellos a quienes dirigimos estas lí« 
i êos lo efímero de las vanidades te< 
rrestres, lo mudable de las opiniones y, 
soore todo, la necesidad de que gutr« 
den silencio quienes no supieron ha­
blar en las horas decisivas...

El 18 de Julio de 1926 sorprendió 
profundamente a moteas gantes; y  

ninguna de estas era, ciertamente, pro­
letaria. Los trabajadores sabían bien 
cii¿! era la dura y trágica realidad que 
t i  avecinaba! habian percibido,, más 
aún en su piel qua en sus pensamien. 
tos, ios ciarinazos inklaias de la con­
tienda en que había de decidirse su des- 
Ü'to,' velaban desde hacía varias no­
ches, rondaban en grupos decididos a 
todos los heroísmos los fugares en los 
cuaies sabían que se fraguaba ia re» 
betión; su contacto de codos se habla 
^c:ho intenso y  se habían renovada las 
promesas tácitas que se hicieran ante 
SU& propias conciencias, de luchar con 
toda su fuerza, con toda su energía, 
contra el egoísmo irrazonable de los prf- 
vilegbdos que no eran capaces de ave­
nirse a sacrificar el más pequeño de sus 
bienestares en aras de la fraternidad y 
de !a vida digna de todos, absohitamen- 
< de todos los españoles.

!.05 trabajadores estaban alerta. No 
i:-'] otros muchos sectores de ia opinión 
c' .' j-^quierda española que abrió los ojos 
a  consecuencia del estampido de los 
pi >meros disparo». Cuando el 19 de ju­
lo saüeron a la calle, mucho antes de 

I’.' n 'J t  en eüos era habitual, enecntra- 
><>» el ambiente de España cambiado, 
l )■ ; nombres de “ mono”  —de “ mono” 

siempre—, no crnnina'.rn con la par- 
si.noRÍa del que se dirige al trabajo, si­
no con el brío enfebrecido de quien 
biisfa la ludia. Vivieror horas niten- 
sas. Se canvMcleron de que la pujan­
za del proletariado español supi aba 
en gran medida su energía comtempia- 
tiva y  puramente dialéctica
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amigos, higo su primera sálida quien 
aoalM ^ de j^sár unos días de previsor 
aislamiento.

Ufla vez en la calle, las cosas adqui­
rieron nuevo brtlip! más tangible, más 
real, más cálido eí contacto cOa ei pue­
blo asMñu!, un cierto extramecímten- 
to --mliád satisfacción, mitad tem or- 
recorrió su pieL No en balde ellos ha. 
blan «Ido Im  Rimeros eg defender, tía- 
ce muchos años, 'a libertad, y  con ella 
la República... Pero, ¡ay!, que no en 

, balde tampóco había en sus vidas pa­
sadas algo que rimaba mal con el tono 
rotundo de nuestros héroes más entra­
ñables.

Pasaron dias! pasó con ellos la fie­
bre de las primeras jornadasi te  esta­
bilizó la contienda, y  quienes tenían 
que buscar ep el pasado la garantía de 
su présenle, comenzaron a mirar al pa­
sado; cada vsz con más inststencla, ca-

ta > ez coq mayor anhelo de retorno, 
así, ¡etitamente, poco a poco, susti- 

- luyeron las alpargatas por los zapatos, 
! el “ mono”  por la cazadora y  los pen- 
talon« ds montar, y  después, éstos y 
aquélla, por el traje normalmente cor- 

I tádo y  planchado que el turbión de Ju- 
I éo habla relegado a un lugar relativa­
mente escondido en ei más alejado ar- 

' mario de la casa. Los “ proletarios”

Íolvieron a ser ciudadanos. ¡Vlctoríal 
loy, después de muchos dias, de mu- 
; chos meses de sacrlfidos, dg herofs. 

I mos, de sufrimientos y de dolores del 
I pueblo —fíjense bien i del iHieblo—, pa- 
I rece que no faltan los qUe están dlt- 
pusetos a cepillar el sombrero flexl- 

i ble-, y  volvor a la propaganda política 
I becli-s desde tribunas bien guateadas y 
provistas de excelentes mesas de Impó- 
iuta superficie.

f.n estas condiciones nos encontra-

La incógnita se resolvió pronto. El 
proletariado triunfo en amplías zonas, 
aseguró su dominio en importantífbnas 
regiones y en las más populosas ciuda­
des ds toda España. Entonces ya ha­
bía ilegado el momento dg estrenar el 
“ mono” ; y conservando ésto todavía 
las arrugas del paquetg en que fuera 
envuelto para llevqflo desde el taller a 
la cata del nuevó ‘'proletario”  i^e ha* 
bla de vestirlí^ sesurámants para ei« 
cribir a m áq u w  ó para díaloga;r c«> 
todamente ten&dó fe  úna tertulia dé

D e c í a m o s  e n  1 9 3 6 —

^ u e si puebla le-vantado en armas contra la traición de 
pnoa militares perjuros d* profesión, era el único que te­
ma derecho a orientar su futuro, luego de vencer la trai­
ción. *

D e c í a m o s  e n  1 9 3 7 . . .

que el pueblo, el sublhne pueblo que con las armas en los 
frentes de lucha y  eon el estoicismo en los frentes del su- 
frinueiito, resistía las aeometidae de las fuerzas invasoras 
de nuestro país, era quien únicáinente podía hablar de vic­
toria y  sacrificio.

D e c i m o s  e n  1 9 3 8 .

que al pueblo que durante dos -años y  medio ha sabido 
resistir los empujes brutales de un enemigo cruel, merced 
al coraje y  la abnegación del Ejército, y a ia serenidad y 

espíritu de sacrificio de los no combatientes, no ad­
mite, no puede admitir, más sohidón futura que la impues­
ta por su voluntad, templada fuertemente en un largo pe­

riodo de lucha y  sufrimientos.

mos hoy. Y  después de adarar que he­
mos buscado el rémil de la indumenta­
ria, no porque nosotros prestemos a 
ella la menor atención, sino porque co­
menzaron por prestársela squcilos a 
quienes dirigimos estas líneas, y de 
afirmar asimismo que éstas van escri­
tas con un sincero deseo de cordialidad, 
en el que no existe sombra de afán po­
lémico, hemos de decir que estimamos 
que ante todo deben respetarse ios con- 

' ceptos fnndamentaics por los que ei 
pueblo ha luchado con tanto brío dn- 

’ rante tanto tiempo.
Todos tienen, efectívnmente, dc-re. 

I cho a hacer su propaganda política; y  
i de hacerla sujetándose a lo que ellos 
, crean puede facilitar la solución de los 
; graves problemas que la guerra nos 

plantea hoy y  de aquellos otros, no 
' menos graves, que la reconstroccícn 
I nos planteará mañana. Todos pneden 
' también volver la vista al pasado, a so 

conducta pretérica, para encontrar en 
‘ esta conducta y  en los sacrificios y 
j rectitudes que ia misma contenga,-la 

razón que expUqne sus derechos a ha. 
cerse oír en la actuliúsd. Pero tengan 
en cuenta que cuando se busca cu T a  

conducta pasada la razón qua ha da 
garantizarnos hoy el respeto, no pue­
den crearse compartimentos estancos 
en el tiempo, no puede tomarse en con­
sideración un lapso histórico más o 
menos largo, sino que debe tomarse en 
cuenta todo el tiempo transcurrido des. 
de el día en que se comenzó a hablar 
hasta aquel en que se está hablando. 
Por ejemplo: desde abril de 1931 has­
ta el presente. Hay en ese período, en 
todo él, muchísimas cosas que recor­
dar. Los trabajadores no las hemos ol­
vidado...

Avengámonos, pues, todos, porque 
la hora así lo demanda, a buenas re­
zones. Pero s i viejas frases recuerdan 
“ a Dios lo que es de Dios, y al César lo 
que es del César” , t|ue tampoco inten­
te nadie atribuirse éxitos que otros lo­
graron, ni afirmar sus posiciones de 
hoy, y  aun de! mañana, sobre sacrifi­
cios que no fueron suyos. Hagan to­
dos la propaganda que, ajustada a ia 
ley, buenamente les convenga; pero 
vean, oJ mismo tiempo, la manera de 
no Biva<Ur la esfera que lógica y ne­
cesariamente corresponde -a otros sec­
tores que si hoy, porque ia guerra lo 
exige, luchan a tu  lado, mañana, cuan­
do la paz vuelva a nuestras tierras, mi­
litarán en campos bien distintos.

/2

Asi, pues, metidos en latines, recor. 
dando el miércoles de ceniza que sigue 
a ios excesos del carnaval, que cada 
uno de los que vayan a hablar que to­
dos los que vayan a escribir, luenscn, 
antes de hacerlo en sentido que pueda 
molestar a quienes hoy deSeuden cor. 
ellos comunes intereses, en aqueüa I*- 
turgia de ceniza y reconoci.-riento de 
las propias falUs, y  tengan presente, 
sinceramente, sentidamente, las pal:** 
bras que la acompañan: “ qui pulvii 
eris et in pulverem reverteríí” ; que 
polvo eres y  en polvo te convertirás.
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ESPAÜS?

E iitic el ín.yor de ios combates en 
que sucumben tantos productores de 
riqueza, suena ya comp una explosión 
rédcjitora, como un aliado más de la 
victorbd popular, la regeneración, me­
jor aún, la nueva creación de la econo­
mía española, basada en la rcconslrqc- 
cióu de todo lo que vandálicamente ha 
sjüo destruido por los elementos des­
tructores de esta guerra. Por este mo­
tivo, no debe causar asombró ebhecbo 
de que al cabo de más de dos años de 
lucha se hable ya de cómo lia de ser la 
reconstrucción económica de la nacio­
nalidad española.

Y  si miramos al pasado nos coníor- 
torá el espíritu el recuerdo de aquellós 
españoles de visión certera de la reali­
dad de lo que debía ser la nueva pa- 
triu. después de los horrores de una 
guerra; certeras apreciaciones que ja­
más fueron alentadas para que se con­
virtieran, en el iastruiiiento poderoso 
que nos libraría del ruti-aso en el con­
cierto nuimlial del progreso; retraso 
en el que U''!i>ro?r.me.nte cairaos pc-r la 
incuria d-- carecían de la visión
soc’ul i- ‘ '.lile para tales eniprc-

ü u y  d . . • c ’.súuclor, hay prisa 
por sci;uir jire.-jpuadainciile. los íatiáos 
de la civiliüacióa; i^rq cuando se es­
cuchan las voces clamando, por esa nue­
va economía, se perfila en ellas cierto 
deseo de enconar la pasión, olvidando 
la pfolunda labor que k s  trabajadores 
llevaron a cabo cu toda la riaueza d« 
nuestra zona, sin <¿vldar las ooligacio- 
jics que imponía la guerra. Vuelve a 
renacer la atmósfera pernlciofa en las 
alturas, exactamente igual que en el 
pasado.

“ Concebimos el bindicato director en
la révqlqc:

ero no ?teruam?nte. Pqrque ej dérfe-
la ciudad al principio ^  la révqlqción.

i . ■
chó sindical, si bien más justp qhe
el dertchp romano, es en ?í fondo un 
derecho bárbaro” , Desaparácido squql 
teiqor en el seno de la pureza sindical, 
el órgano de combate contra la bur­
guesía ; el aglutinante del esfuerzo ma- 
ñumisor en las lides grandiosas del
mejoramieoto. de la vida y djil salario;

roleláriaao i lael educádóf, en fin, del proleláriai 
efigie superior para nosotros. E L  SIN­
D ICATO , se hizo digno de la confian­
za que en él depositaron Sus éoitipo- 
nentes, dejando libre pnso a la nueva

f  p í | \ S  español conocf, dcs- 
gf^tl^am ínte, $sol%iSnéf^, y  lós^o- 
nó?e ^  íiis óbHs. ^ ifífiíd ó  én la 
fiieb,tc fidéíigna da ISS ^áft'd'es econo­
mistas, los grandes filaics ^  fee ^ n - 
tubarnio jistenjas qa|- «¿lo jirvie- 
ron y  servirían -ppfa ap^dntal t̂ córTa o  

largánjente el sin’t^arm ^ itá lis ta . 
f o r  éso él raóvirmefito Éstá
en Icij médiqs dq prp;jucdon, afiliado 
por el ilroletáríado, aléfádo de esa tu­
tela que úuic^met^le ■ prqjhtjo riquezas 
pata mpehos y  hjiT^bre gara el ^ cb lo . 
EstaniOs penetrados vá de aquella an­
siedad que tanto abrumó al cónipañero 
Juan P|iró cdándó decía éji un artícu­
lo en '‘Solidaridad Obrera” , éh el año 
193^: " L s  nei^esatio í^t^r. lo qué ba­

se uácc't

5al»^iTe. i S r í  d ^ lV ^ r ’#e la ^ ft ld e n -  
^  d« |U Partido a Hérriot, reprochán-
Jdlé toda su?fte de complacencias con 

íido Kííft tfjre'cha del Partido ftadical y  con 
teí Reyhaud, para, olvidándose de to­
do esto, dar la espalda a todo signo de 
vérdadero espíritu dejnocváticq, con tal 
dé dianíeriefie eo el Poder, no por su 
propia fuerza, sino ¡wrque lOs socia- 
ü$tas, qngafiados por este turiferar'o 
de las "doscientas familias” les arran- 
só sus votos, dándoles la sensación de 
que cu h'iunich no había existido clai;- 
djcación por parle de é j  que la i)uz i ' . ' i  

Munich era el camino dd verdadero
apaciguamiento, así como que Hhlcr v  
Mu-ssolii

ceñios y relacionar ese háccr cOn lo
concepción económica que se nos acer- , q„¿rcinos’ '. ^  lo due no podemos 
caba, que alentaba ya en el seno oe , también, es qtTe- sabéinós Ío
nuestra lucha y  que no_ era otra que ■

la bederacion de Industria H e ah. 6in- i sostenedores <Íe un nue-
tclizada la meta final de la or^ m za- [ ¿j capácklad
Clon mas firme en cuanto a los matru- ¡ trahajadores. debido a «síc c o h -
incHtos indispensables pata hacer fren- | _, . , '  i cepto que nós héníos formado sobre el
te a las graneles obras y empresas iie- fumíatnéntal de un
cesarías para ^ n c r  en pie .6 1 valor de econoniia, a la que no
la nqueza de España en todos los abandonar el proletariado, v  que
denes del trabajo. Los Sindicatos f  t otra oCasi.^n cxaininafemos má? de- 
conocKii'on a s. misauos >' dcsdoblaudo ¡ ^  ^
su pcrsonalKlad, personalidad
acoinetierCm la tarca maxiiiKi dando VI- 1 ... su'Ü-

lia, a

da, perfiíando coa amargo-dolor, igual 
«I dolor del.país, esas Federaciones que 
'son la savia, que son la e^encia exqui­
sita de lo que jwedc el genio creador [ 
del proletariado ibérico. l

C(Wi estos antecedentes que nos au- I-

jncnnai.s, que decía en
bro "Palabras de iiq crévepfe” : " f r e -  

;1 Estadocuentemente, 
que protege,

cuando
Bpla>-fn’‘

cree

rectificando las conqubtas -del proleta­
riado, .d.mdo íatisíacción e inyectando

Frente a esta tendencia retrógrada 
. ..  . al igual' que hicieron loi
prohombres de la regeneración en el 
ligio pasado, que se opusieron al res­
tablecimiento de lo viejo .y  caduco, la 
reconstrucción de Éspafta tiene su más 
firme puntal en los órganos creados

f)or los obreros durante el fragor bé- 
ico. De la experiencia del pasado, las 
masas productoras, el pueblo en gene­

ral, sacó la lección verídica que tomó 
fuerza de razón convincente en el des­
arrollo dq los acontedmienlos desde el 
19 de julio de 193ó, siguiendo la rutá 
victoriosa y  de reconquista del poderio 
social que los Sindicatos le y-asarón .̂ 
Por tanto, lo? ejecutores de la nuqva 
transforniación fueron lOs oréanos sin­
dicales, lo mismo en las trinclieras que 
en las labores de guerra de la reta­
guardia. Eran el nervio vital de las ar­
terías nacionales que fronte a las sa­
cudidas del combate y  al hundimiento 
de los resortes del Estado, levantaron 
todos los valores del país y  encatizaroii 
el moderno resurgir de la Economía. 
Poderoso instrumento de la revolución 
ansiada, el áindicato cumplió la misión 
histórica que nadie le podrá regatear 
bajo uingtui pretexto. No se convirtió 
en dictador absoluto, sino que, nacido 
del autónoniismo que vigorizó y  6k - 
teiidió el espíritu revolucionario, am­
plió la libertad de acción de sus coqi" 
ponentes, dando por resultado el ro. 

huslecinñento de su contenido eiuinen- 
temeiite productor. Dejó de ser aque­
llo que temía el compañero Gaglpn Ls- 
valy que apqnt^ba ep su libro “ Proble- 
n as écotóhiicoí de la revoliMÍón aspa»
l o » ” (Í4s- deojaj ,

ministran los hechos vividos a travci 
de la guerra, ¿cómo ha de ser la re­
construcción económica de España?, 
¿Ha cíe ser a base de una nueva insti­
tución semiburguc.«i de pequeños pro­
pietarios, de un individualismo cerra- 
lio  e incómodo? ¿Ha de ser sobre el 
concepto que eii toda Enreda causó es­
tragos y  que se' llama jecónomía diri­
gida por empresarios y  banqueros? 
¿Ha de ser teniendo por máximo di- , 
rector la absorción estatal, el sistema ; 
totalitario que destrozaría las energías ; 
de los productores cuando se convir- \ 

tiera en un dios omnijjoteute, cscl.avi- ! 
zador, burócrata y único? |

Para nOsotro.s, traDajadores, y  para j 
el pueblo, nO puede, no debe existir n i ! 
existe dilema ni interrogante en el he- i 
cho de lo que será nuestra postguerra 
en cuanto a cómo ha de ser la lecpiis- 
trucción económica. Ya lo lian dicho 
ios obreros en su ingente y  callada la­
bor ; lo están diciendo hoy con su ca-

Díliadier, olvidasda sa demi- 
p o ia  de! 3fi, se e p s p  en !a 

reaedóii contra el 
proieíariado

Dafaditr está dispu^ ŝto a entregarse 
a la reacción. Én sü discurso de la Cá­
mara ha vuelto a decir que no está pre­
so de ningún partido o partidos, m de 
persona alguna. Exactamente igual di-

padtadora táctica de deshacer el equí- : jo a Iqs dos días de la'claudicación de 
voco, creado alrededor de sus órganos i Munich. Entonces sacrificó a Checos-
e s p e c íf ic o s  d e  d ir e c c ió n . L a  r e c o a s t r u c - ¡ l o v a q u i a ;  a h o r a  h a  s a c r i f ic a d o  a  la s

ción de España ha ifc.ser obra' de loe .fuerzas de izquierda y  a los trabaja- 
productores, del trabajo. Son las dos [dores que le votaron, creyendo .que .su 
figuras sobrias para el présente; p r o - |demagogia — aquella demagogia que 
ductores y  trabajo, orearán riqueza, lo- (.luscitó entre esas derechas en que aho. 
ventarán nuevamente él poderío de Es- . ía  se ap^ya los mayores denuestos, 
pafta en el coneierto industrial, agri- I como pedir para él la barra de los de- 
cqla y  comercial. Y  como ellos se pu- ifincuentes— era sentimiento revolucio- 
rlfican e increinentan en el seno de las -nario y  transformador. T rlife  situación 
Éedersciones de industrias, próximas a la de este político, inclinándose en 
r*elb!r el ÍHlmo toque que les situara ; Munich, superando la claudicación de 
¿orao definitivos conductores • de las ; Dclbos en Ginebra, reconociendo el cri-
eiicrgíai del subsuelo y  siifllo esiiafiol, ¡ men etíope y ahora apoyándose en los 

4 ejftráii de perder e| 6  sal^r de jecéraigos de la Erancm liberal y  de- 
les dio la vida guarrera del ¡ mccrática, aceptando s^s votps condi-

oliiii habían dado marcha atráv.
' ’ ' En

I Munich hubo la claudicacu'm más ver­
gonzosa; en la capital de Bavíi-ra se 
éutregó al tirano alemán I9  jiiuralia de 
defensa de toda una política deftm iva, - 
pacientemente levantada |mr Fran.-in 
desde el armisticio, euiir^rainiule a A le­
mania la línea Maginot de la Kurojia 
Central, además de malquistarte con 
las pequeñas potencias,, ternero»::'- de 
que al sacrificio ch'-co siguiera el yu- 
■ goq&Iavo y el rumano, como antes se 
había hecho con Etiopía, con A nsliia 
y ahí con la paírja de Mai.aryk,
; Este es el hombre que ha vutiin i:.s 
esjxiMas a lo.s que le votaron. Este es 
el hombre tjuê  llamaba cxces¡v;¡'-t.< i.'C 
ijcbíl y  üaiisigCHte a Hevriot, el hom­
bre que reconoce a Víctor Maiiuc! l i l  
como emperador de Etiopiaj para \er. 
ge coiTc.'poiidido, dos días’ deo¡)uci, ct-n 
los gritos irrcdeutisias Je "¡(Jmroni'.s 
Córcega y  Túnez!", pmelia ircnicn- 
§a de que el reconocimiento del Impe­
rio italiano, además de una dticc-m)), 
{pe uñá torpeza, mperando todos los 
errores y  claudicaGioncs cometidos ¡lor 
todos los Gobiernes Je la derrota y la 
entrega, qomo el de BImn de Ih "iiO 
injerencia'' y  el Clumiciups de! rcniol- 
cainicnto inglés

Aqui iencinos la mejor .réplica ni re. 
cottocimiciuo hecho por
Francia, demgstraiido lo estéril que íué 
esta hunuiiación ante d ‘ fascismo impe- , 
rial. Y  con este antecedente, ahi c-tú 
la declaración francoalcmaiia, complc- 
tonjente inútil, aunque trate de exphi- 
tatle. el vencido de Munich. Alemania 
pjdc sus coIoniKS, mientras Italia pide 

■ Córcega y  Túnez, a la vez que lq Tren- 
|á glemaha dke estar de acuerdo con 
Italia, no sólo con respectó a este irre- 
denlismo repentino, sino hasta en lo 
reforente a los territorios de Niza y la 
Saboya.

Con este fracaso repetido, con e.sta 
continuada entrega, es con lo que Da- 
ladicr mantiene sus puntos de vista es­
tatales — ¡oh, iufiuencias de Munich!—f 
aplicando duramente las leyes republi- 
tanas a los tralxijadores,, con gran 
aplauso de las derei bus, y. así es romo 
quiere incrémentar el trabajo en fábri­
cas y talleres: cnforpecicndo la pro­
ducción y sembrando el odio de clase 
entre los trabajadores, a! lanzar a nii- 

I les iJe éstos al pacto del odio y dcl 
; ham lM 'e.

A  esto ha queilado reducida la de­
magogia dcl hombre para el que l.as <!e- 
rechas pedftn la barra: a mostrarse co­
mo un dictadorzuclo ^ 1  dictado Jt la 
reacción de su país.

perdqr eie «abqr di
guqri'era ,  ,

*V pa§p U9  revivir los j clonados. ¿  defección la de
nultfs de lás rEtunzas f  dw eis- leste político, tan revolucionario, ver-

C. N. T. A. I. T.

FEDERACION LOC.AL DE SlN D l- 

C A LO S LN fCO S DE U BED A

M in is te rio  de D efensa Nacional Sección Defensa

Todos los compíiñeros de la Organl-
izacióii Je L'bedc que ss'encuentren sc« 
I tualiuente enroiado-s «n el Ejcrci-o 
' mandarán a Ic inayer brevedad I:. üi-

D  A D ' n ?  A  1  r ^ l 7  A  itccclón de donde en b  actualidad re
í  . H lI V  1  JCi V # r  U ^ £ e  : enamníren, hack-n.’.o constar r.l mi-mo

I tiempo ni' reemplazo que pertenecen,
EJERCITO DE T IE R R A ,-S in  novedades importantes que consignar en cargo que desempeñen y  profesión, 

tos distintos frentes. Por ía Sección Defcr.'a.

AVIACIO N .—En la mañana de hoy,^clnco trimotores líaliesms, proceden- EL SECRET.ARIO.

tM  de |u ba?e d« Maliorcq, bqmbar.dí gf.oii «I qp.seq urbano y k  zona perít-a-

M  L- de las I. dcl r .  y  A .  G . — C .  N. T .
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